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Dietario de LA CHALA
D U M EN C H E. — E l cu ru scante 

C asam áyof m os tira  de menos. 
¡C alm a, calm a! —Pucha al porche 
la  ch ica  que m os servix  la  llet y se 
queda h o cao b erta  al vore la  N a­
sia . ¡E lla  se  pensaba que nostra 
com pañera era  fictisia !

D ILLU N S.— H urtado ha creix- 
cut un pam m és. P os ché, de se­
guir a ix in a  te vas a  electrocutar 
en els cab les del.s tran v ies .—E l tio 
T isana li fa co rro co co s  a  ¡a  viuda 
del P erolet. ¡A lsa ahí, pillotl

D IM ATS. —E rn esto  A. F . se dis- 
tinguix en el s in e  E l P o li, per lo  
ch illó . ¡H iá que reprim ir eixos 
ñ erv is!— Sabém  q u 'e n  Buñol está  
fe t un terrib le co n q u istao r el sucu- 
len t flau ta de la  m úsica de X , 
R . T. C . ¡Que aproveche!

D IM E C R E S .— [C lotildeta L. I ., 
tam bé se  1‘ ha ta lla t a  lo  garsónl... 
P ero , ¿tú sap s lo  m al que te para? 
— E n  el raercat de M osen S ore ll se 
despacha sid ral. ¡O jo , Ricardiu, 
que tod o  se sabel

D IC H O U S.— D oña L o la , plora 
d esco n so lá  perque li se n 'h a  anat 
e l huésped més chove y guapo que 
ten ía . N o t '  apures, dóna, q u ' els 
hostes son  com  les o les del m ar, 
que s i une.s van a tres  venen.

D IV E N D R E S.— La b a n d a  E l 
E jem p lo  m os p ro m etu n a  se re n a ­
ta .—Pedrin, e l de la  C ., fica  el peu 
en un arb e lló  sin se  tapa y  ca s i se 
esc la fa  e ls  n aso s. ¡N o h iá  que m i­
ra r  tan t al b a leó  que tú sap s, y  es 
presís vore ahón p o ses  els peus!

D ISA PTE. — S a lv ad o r E scarti 
F a lcó  vol in g resar en el V alensia  
F . C . pa d esban car a M ontes.—Ya 
no se ca sa  R obertín  G aseó  R osell. 
¡Tú te arrep en tirásl com  diuen en 
Juan  José .— C olom er h a  fe t novia. 
¡E ste  cau  en T apellido!

Un timo con g ra s ia
L as co sa s  y los ca s o s  que pasan 

hoy, son  p&ta d esto rn illa rre  de 
r isa .

Afigureuse qu ' en este  pueble- 
c ilio  ha pasao una p asaeta  que pa 
sa e ta  no estaría  m al, m al m ' eslá 
e l decirlo .

C osas tan  exhorbitantes com o 
esta , han p a sa o , pero  de esta  mena 
de m anera, no.

Hoy h e leído en un periódico 
muy v ie jo  (entendam os, ch? Q uie­
ro  d ecir antigo), un ca so  que casi 
me m uero de r isa  al leerlo . S e  tra ­
ta  de un tim o. U n timo con mucha 
g ra s ia , con muy sa lero ...

Aqui lo  tienen:
A eso  de la s  sinco  de la  tarde, 

en una c a s a  de a lta  a risto cra cia , 
por cierto muy b a jita  (no la  a r is to ­
cra cia , la  casa ), subieron al prin ­
cip al único piso de la m orada, 
u nas distinguidas señ o ras, muy 
bien arreglad otas por c ierto , que 
tocando con m ás g ra c ia  aún que 
el tim o, el tim bre de la  puerta, 
produciendo un ruido estrepidoso.

Ld criadita de la  casa  sa lió  a 
ab rir la  puerta, entrando sig ilo sa­
mente la s  dos señ o ras.

—¿A quien de.sean ver la s  se ­
ñoras?— preguntó con  m uchos mo­
dales la  criad a.

— Solam ente nu estra  intención 
es  de p arlar con el m éd ico .. ?4e 
dijo mi secre tario  que se llam c:ba... 
¿Cómo se llam a , tú7— preguntó a 
la  o tra  señ o ra  que ib a  con ella.

— Ignacio  Z araza te , creo  n o s 
d ijo .

— E so  m ism o— afirm ó la  miñona.
— Mucho agrad eceríam os p arlar

jCóm disfruten Ies chiques en  p resen sia  de Ies g ren s  vistes de 
la  N aturatea!

con ese señor m édico— opinó la 
que sem blaba m ayor.

— Pues aguárden un momento 
que denseguidita e ix irá . (G uilla la  
criad a. Sa le  ei doctor y con mucha 
co rtes ía  hace d os revereucías sin 
caer en tierra , y dice;)

-  R cp osaráb  m ejor dentro de mi 
d esp acho y  a llí ustedes dirán lo 
que quieran decir.

— E s  igual, por m osotras mos 
es completamente reducfible.

-  S e a  pues. Y  ahora digan lo 
que d igan-' aludió con  m ucha g a- 
llard u ra el m édico.

— E s  nn a co sa  muy ex trañ a  la 
que nos p asa . Tenem os un her­
m ano m ayor, que es m ás v ie jo  que 
m osotras, y cad a dia se aprima 
m ás, y una prima nuestra n o s dice 
que e so  debe ser  algún escru lu - 
lo rio  d é la  juventud. Tem em os por 
su vida, señ or... A gradeceríam os 
m ucho que tuvieran una consulta 
ustedes dos so lo s , y a  ver sí usted 
que sabe tanto  se v oría  en corazón 
de sa c a r le  ese incógnito que m os- 
o tras , por m ás esfu ersos que fe- 
m os, n o  podem os sa ca rle  nada 
que n o s dé a entender de qué está  
m alo. Malo está , ¿estoy?

— R eposen, señ ores, que y o  les 
doy mi parau la d' h onor que si no 
le  sa co  lo  que no han podido s a ­
carle  ustedes, me cuerto muy corta 
la  co leta .

—A hora, reposam os. H asta  m a­
ñ an a a  la s  cinco.

— Salud ...

A  la  m añana siguiente, cuando 
el so l cai.a pesado com o el peso 
que nos produce el recib o  que 
m os presenta el propietario  para  
e l pago del alquiler de m uestra 
humilde vivienda, la s  dos señ o ras

se  person aron  en una tienda de 
venta de rop as a! por m ayor. E n ­
tran , se sientan  y am piezati a re- 
ch irar ro b a  y m ás roba, triando 
la s  m ás ricas te la s  que su s o jo s  
en cuen trab an .

Cuando ya estaban  can sad as de 
rem eneyar, le  dijeron a  un gallar- 
dón p ollo  que la s  d esp achaba: 

A hora, h ará  el fa v o r de con ­
t a r lo  que vale , que se  le pagará 
inm ediatam ente a l m omento.

¡Q ué a leg ría  tuvo el gerente al 
sum ar la  factu rita l ¡N ada m enos 
que su b ía  d os mil durotesl...

. ¿C uanto sube la  factu rita?— 
preguntó la  m ayor.

— D iez mil b e a ta s —respondió el 
d irector.

— ] Ay, qué desgracia! ¡A hora no 
llevo  b astan te  dinero. P ero , vaya, 
supongo que ie  será  com pleta­
mente igu al que este pollito  se 
venga con m osotras y le p ag are­
m os en casa . S o y  la  esp osa del 
doctor Zarazate— alu d ió  la  tima­
d ora .

— ¡C aram bal ¡No fa lta b a  m ásl 
S í, se ñ o ra ... V aya... v ay a . Pues 
ya lo  creo .

— Pues hagan el favor de que me 
metan el paquete dentro del coche.

-  ¡C o n r a d o l.. .-g r itó  el geren­
te.— M ira, ¿ves aqu el coche? Pues 
es de esta  se ñ o ra . C oges e s to  que 
tienes aquí y  se lo  m etes dentro 
esseguidita.

Y a  estam os o tra  vez en c a s a  del 
doctor Z arazate. S e  vuelve a sen ­
tir el tim bre. Abre la  m ism a m iño­
n a, qu e aunque h ay an  paseado

h o ras no habrá cam biado de cari­
catura.

—¿E stá  el se ñ c r7 ~ d ic c  ia  tim a­
dora entrando en com pañía d é la  
o tra  y de! p ollo , que v iene con la  
facturita en la  m ano.

— S í, señ o ra . Voy a av isarlo . 
(Guilla.)

—M ire, jo v en — dice la  tim adora 
— yo voy a b a jo  co n  mi herm ana, 
que harem os subir ia rop a . U sted 
se agu ard a, que ah ora  sa ld rá  mi 
m arido y le h ará  efectiva la  fac- 
turifa-

S e  van, habiendo proyectado el 
fim o. Pero ah ora  viene la  segunda 
parte, la  cual es m ás sen sacio n a l.

Sale  el d octor, y creyendo que 
es el herm ano a quien aludían la s  
tim adoras, le  dice que pase, siend o 
obedecido. ,

— Bueno, bueno. Y , ¿qué es lo  
que tiene usted?— pregunta ei mé­
dico.

—Y o ... bieu...
— Bueno, hom bre. N ada de es­

crúpulos. Y o  tam bién h e iid o  jo ­
ven. Y a  lo  sabem os, so n  m ales de 
la  juventud.

— Pero, ¿qué dice usted, buen 
hombre?— p rotesta  c l joven .

— Bueno, vaya no disim ulem os, 
que yo tam bién he sido jo v en , ya 
se lo  he d icho. V erá, quítese lo s  
p antalones qne pronto  lo  sabrem os 
y qu ed ará com pletam ente sa tis ­
fecho de mi tra b a jo .

- P e r o  señor, ¿me quiere usted 
pagar a mi?

— Pero, ¿qué le  tengo de pagar 
yo a usted?

— La factu rita  qne sn señora ha 
tenido el honor de llenar.

— ¿Mi señ ora? P ero , hom bre de 
D ios, ¿qué dice? ¡P ero  si yo soy 
viudoi

No es sab e  com o acab ó  la  tri- 
ged ia. J. GONZALEZ

Música chalera
Un b arb er, ¿qué deu c a n ta r  a  un 

mig calvo que vo! que li fasa  el 
moño a  lo  Amadao?

Cuatro p in os tieat tu pinar; 
yo te  lo s  cuido.

¿Qué deu can tar uno que sor- 
pren a dos novios pasan t e l  ro sa n ?

Yo conocía dos novios 
que se querían m uy b ien ...
¿Q u ' es lo  que n o  pot ca n ta r «  

que no tinga dinés?
E l dinero que atesoro ...

Y  ¿qu' es  lo  que no p o t can tar 
un individuo de prosedensia  es­
pañola?

Yo soy  ua n egro  congo, 
que en e l A frica nací...

JOAQ UIN  SEG U R A
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— E l m arit deu de protecb ir  a  la  dóna en casos de perill.

Ayuntamiento de Madrid



A l l I P E B R t  SEMANAL
—'T irm rín . T in im rr .....

— B uenas n och es, señores, 
yo soy  P a re jo .

— ¡H ola, C oyctel ¿Q ué dises? 
—yo no digo nada;
en c o s a s  de am or 
preguntar por Tord esillas ..

—¿Ché, qué filárm onico estás?
—Quien canta su m al espanta.
—¿Y es que tú tienes algú n m al 

que vols esp antarlo?
—T e tengo o tú , qu ' eres peyor 

que un m al.
—A gradesido.
—¿Sabes qu ' en n o estra  im pren­

ta  va a  haber un conflicto  m orro y 
cotudo?

—¿Sí? A v er, a ver; cocn ta .
—Pos ná, que hay un ca jista  que 

es de S arag o sa .
. — La tie rra  de lo s  g igantes y ca - 

besudos.
— E so ; y com o es arag onés h a s­

ta  la  so ca , pues coand o com pone, 
m ientras to c a  la s  o tra s  le tra s , 
nada.

— ■Cómo? ¿En la  im p renta tenéis 
en donde poder nadar?

— C alla , m orros p elaos; aada, 
vol dir res.

— Y  re s  es un anim al.
— S n to n sc  s tú eres re s .

G uapo, y a  van  lo s  insu ltos, 
j  — P o r  no antcrru m pas.

—C allo . Sigue.
— Pos com o d esfa , toque la  letra 

que toque, se queda tan im pávido. 
P ero  asin a  que toca la  jo ta ,  no hu 
r>">t rem ediar; ascom ensa a b a ilar 
y  n o srev o lu sio n a  todo e l ta lle r.

-B u e n o , ¿dónde está  el con- 
f :cto?

—E n  la  C hina.
— Yo digo de la  im prenta.
— ¡H om brel E se  e sfá  por venir. 

A v o te  s i me sab es ad evinar quin 
es el colm o d' un m ú sico  que Ii 
llam en Adán?

— S e r  un re-la-m i-d o .
 Y  el de un m úsico muy dormi­

lón?

DESPUES DEL ESTIUEJG  
- Ará a  d escan sar quinse díes.

— Q u edarsed or m i-doen elso l-fá
A una que le  llam en Amila y es 

muy dósil, pero muy fa lá s , ¿en qui­
na so lfa  H anirem os?

— E n  qu ' es fa  la  s i do s i la  mi 
la  (fa lás y dósil A m ila).

—/Porqué un m úsico no puede 
resid ir en tu casa?

—Porque es do re-si-do solo .
— E ntonses, ¿en dónde ha de re­

sidir?
-  A  mi la-do.

— ¿Por qué la  novia qne tanto 
qu ise, hoy es para  mí m úsica se -  
lestial?

— Porque mí so l ha sido (mi sol 
la  si do) y ya no lo  es.

— Bueno, basta  de so lfa , o, me­
jo r  dicho, vaya la  última. ¿Por qué 
M ilá no podía subir en g lobo  coan ­
do hasia buen tiempo?

—Perque s i fa  so l re-dó, Mi lá 
re-d o-la .

— Pues anda y que m ate el T ato.

—Tirrrrrín . T irn-rrín......

X  X  X  X  X

DE ?*AELLA
A só es descriure; lo  demés, bu­

fes de pato;
«La cap illa  es preciosa, toda 

de m aterial y  p arece el clau stro  de 
un convento.»

¿Eh? [Toda de m aterial!
¡Qué coses se  fan en el mon!

L‘ a tre  d iaferem  una recopilasió  
de titu is de botignes, fábriques, 
etc. que hui brindem a nostres 
lectors.

A llá va:
«L a S ib eria , fá b rica  de hielo.»
«E l sino negro» (C arbonería).
«E l puro afecto» (Expendeduría 

de tabacos).
«La com odidad» (F áb rica  de có - 

modes).

- vv • i
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- E l  dia que y o  fa lte sabrás  lo  
que val esta dóna.

—No bu sabré, p erqu e no me 
tornará a  enganchar un atra, yo  
te bu asegure.

« E l dulce b a lan ceo »  (Venta de 
m esedores).

« E l c o lla r  de perlas» (collars 
pera gosos).

«La esp o sa  del C orreo» (U na 
correch ería  (? )) .

«F ia t lux» (Bóm beles de llum 
eléctrica).

«H asta  el triste consuela»  (S a -  
bateria).

«E l alegre[cacareo» (G allinería).
«E l P ara íso  perdido» (Sastrería ).
«E l asno de oro» (F á b rica  de 

em butits).
«E l último suspiro» (fu neraria).
«L a paz del mundo» (venta de 

m undos, m aletes, etc.).
Seguirém  un atre  día, que hiá 

te la  pa rato.

De D iario:
«Se alquila una habitación  con 

balcón  a  la  calle para  dorm ir.»
¿No li fa rá  mal la  serena a l que 

dorga en  el baleó?

De La Voz de Valencia:
«Piano en p erfectas condiciones 

por 1.000 pesetes' co lo r cereza; 
urge venta.»

¿H ián tam bé pesetes co lo r  si- 
rera?

E l M ercantil s'  ha em peñat en 
fer bons a is  toreros y v isiversa.

V acha dos b o tóos (¡d os mésl) 
de proba:

«Segu n d o.—De B nen abarba, ne­
gro ; sa le  hnido.

Ig lesias consigue su je larle  con 
lances de toro  valiente y a rtis ta . 
(O vación).

Y a  hu han vist: «lances de toro 
valiente».

V acha 1' atra:
«D obla cl b ich o , y el puntillero 

lo  levan ta  a l quinto puntillazo, g a­
nándose una bronca.

V ario s in tentos, dando ei bicho 
arran cad as p eligrosas. A cierta  y 
le  dan una ovación , haciénd ole 
sa lir  a  los te rc io s . A l puntillero 
se  íc da nna ch illería . C lásico  pa­
sa  al hule.»

¡Y  as í es cl bou  1' o v asio n at, y 
e l qu‘ el fan  ix ir  a  lo s  tercios! 
■Alli debíeu estar v o sa tro s!

PER TELEFONO

— Qa/ crida?
— Yo; Ram.

—No hu entenc; a  vore, delle- 
trecbe.

— R ,p a  rinoserottte; a ,p a a s o o  
y  m ,p a  mono.

—iQuin deis tres  e s  vosté?

D espués que ha p a r la t  e l  lorito:
—Filia meua, asi a o  cap m és que 

e l  cñacAe; o p a  que te querelles o 
p a  que te cases.

Efemérides de la semana
19 setem bre 1701.— Toquen les 

d o tse  de la  nit, a l m ateix  temps 
que se pon él sol.

20 setem bre 1142.—E l rey C lo­
ra to  II de P ru sia  se fuma sense 
reventar, el prim er sig arro  de g ar- 
beta.

21 setem bre 1432. —E n tra  en sa 
ca sa , después de p asech ar per 
vora riu, c l rey m oro B en arru g at.

22 setem bre 1376. -  C huant a  p i­
lo ta  li fundixen una p erilla  a l 
agu asil de C acautorrat, deixando 
tort.

23 setem bre 1642. —Se co loca  la  
prim era pedra pera ta lla r  el nano 
del carrer del Llop.

24 setem bre 1 7 3 6 - T r o n a ,  re- 
llam pega y s ‘ a fa ita  1' esco lá  de 
Sa n ta  C a ta lin a .

25 setem bre 1543. -U n  Soldat 
deis T ersos de F lan d es inventa el 
inguient de canonet, y  per a ix ó  
es diu tam bé de soldat

X X  X  X  X

o  livetesdel cuquillo
—¿De m anera que v o sté  venia 

am agat en el tren?
—S í, señor.
—Y  pera que no el veren ¿el 

pendria en m archa?
— No, señ or. [En el Puig!

— Y o tinc un g at de fres co lo rs 
distints.

— ¡Bahl Y o tinc u na g ata  que ne 
te se t diferents.

—A ixó no es res; y o  tinc un ga- 
te tq u e te  deu co lo rs y ningú es 
igu al a l atre.

— lA lxó no pot ser!
—B s  que es fill deis gats vostres.

E n tre  m eches:
— Yo tin  un Client que viu n or- 

malmenf en 35 graus.
— ¡B ah l Y  en tin c uno que viu en 

un so is  grau.
—A íxó  no pot scrl ¿Quf eS?
— Un a lteres.

Beajam in López

»  X X X  X

Els teus ulls
Este msl rers el snter 

a la  Uooa a n ís *  BrlIaAa 
qne la apreaia de tet cor, 
com a rocaerdo U feriada.

N egres son  com p edres fines 
per atxó  a l m irar fascines 
y ensens la  pasió  en el cor; 
to t el home que te adm ira, 
per a lca n sa rlo s  delira 
oferinte el seu am or.
S i el faro  del port llevaren  
y  en son puesto te posaren, 
ningún b arco  se pedría;
Perque a l b o re t com pendrien 
que prop de té rra  estarien  
serv in tlos to n s u lls  de guia- 
B n  la  llum les m ariposes 
peguen voltes afan oses 
h asta  caure aturdides, 
y a is  teus u lls aproxim arse 
creuen que vau a  crem arse 
y fuchen despavorides.
Les estreles rencoroses 
te miren a  tu setoses 
creguense que els  h a s  ro b at, 
e ix e  esplendor selestia l 
tan sublim e y verchm al 
que en to n s ulls Deu a p osat.

C A R LO S Q U EV ED O

— ¡Home! Ara que m e no puc de- 
seaipellogar d ‘ asó , es  cuan piquen  
els  peixos.

Frases d‘ homens sélebres
(Recopilaes p e r  Benjamín López)-

Ju lio ,C ésar, después de la  b a ta ­
lla  de Munda:

— ¡Cómo e s tá  e l mundo!

E l rey D. R odrigo, en la  b ata lla  
deG uadalete:

— ¡S i yo ho sé , no  vinel

N apoleón, en la  re tirá  de Rusia: 
— ¡E sto s  ru sos son  d‘ abrigo!

C astañ os, en B a ilé r :
—¡Tampoc aném a  d on ar lleñal

M urat, en el 2 de m ayo:
—¡M' he ficat per B on aparte/

M aría A ntonieta , en la  guillo­
tina;

— [Me van a  fa llar e l m oño a  lo 
garsónl

Am adeo de Sab o y a , después de 
ab d icar la  corona:

—¡Q uin pes ra' he llevat del capí

N erón, a l caure apuñala!:
— jE s te  es m és bruto  que yol

C arlos V, en Yuste, dies despaes 
del sim ulacre del sen  so terrar:

— Tinc més inventiva que Julio 
V erne.

Isab e l II, a l p asar d esterré la 
frontera:

— ¿M‘ hauré deixat algo?

C ervantes, después d ' escriure 
el Q uixot:

— ¡Y d irá n  que la  meu obra  no 
es d 'u n  cu rrol

E l Z ar N icolás II, en les trin- 
cheres:

— ¡E s tic  asa ra t’

C olón, en el port de P alos:
—¡M' en vaig al a trc  món!

B is  cherm ans M ongolfier, al in ­
ventar el globo:

—¡Cóm pucha el papert

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 
:: bernativa ::

et tlansál tacat
A *  ■ « »  » * i c  M i  M í -  

rl«,eiteitU( Hittftt.
E s  noveosana 

La Pilareta 
es valensiaoa, 
bona chiqueta.

No fa  mols díes 
que s '  ha casat, 
y a  ‘scura y llava 
y va al mercat.

Tots per alioa p asa  
se figen be 
per vore a della 
no se  perqué.

Lo sert es qa' ella 
de res fa cas 
segu ix y  calla 
p ortan t el pas.

Com es pobreta 
(no te dinés) 
per aforrarse 
no es gastares.

H asta el viache 
que h iá que fer 
de cuant secasen 
n o l vullgué ler.

E lla  y el home 
de acuerdo els dos 
v iach ar era 
a lg o  patós

S '  acontentaren 
en no eixit;
¡m illor viache 
era  dormir!

D eixa manera 
s a s  talviá 
ella c l viache 
y  la  torná.

La mare é' ella 
al endemá 
an á  a sa  casa, 
la  visitá.

P er achudatli 
li feu el Hit 
y dins dcl cuarto 
li pegá un crit.

La filia eslonses 
a llí  entrá 
¿que qué vdl mare 
l i  pregunti

R es filia meua 
es  que ha wtat 
qu ' está  eltensól 
a lg o  tacat.

No me hi explique 
com  puga ¡ee 
sigueiit qu'K nou 
y  es el priaer

Pues no í extrañe 
digué la 
a co sa  es^ ra  

y molt sens'a
A ixó e s? 'e l cuarto 

com s '  ha!®tat, 
han caigutiote* 
y  s ' h a  tisc*

S alvaáf Escarti 
(Al*mesi)

X  M

£ns8lá * totes 
heftes

—¿E n q«* se pareix 
una cosa exis- 
tix ca  a  un i*e[ menut?

- E n  quds«res».

— ¿Q ue‘•jlColmo de 
u na galliD'

— Pondri 
co v arlo  y 
éste  ixca 
¿/en».

uq hou, 
r que de 
® «pollo

— ¿ Q u i ñ i  el colm o 
del home s co n si­
d era  pcrfe '

— Que s ?  «lerrat» 
de barba.

— ¿Y c l í  ¡aadóna? 
c *9 eu  les¿ue 

aú lles de 
de ferrocaf

--¿Q uio el ofísi 
m és'aperrfljlne hiá? 

.p i fllleaft

*  estasió

—E l d 
perque p» 
m oh arras

—¡Cuatf 
més una 
tum ?

—Cuant 
lar, perqs 

Salva
(Alt *^í)

•Anviero, 
“Ha vida

' Sembla 
a l be-

Isa par-  
' Crema'

—P era m atar ¡es perdius, ¿conta 
vosté més en 1‘ babU itat qu' en la  
escopeta?

—N o; en els  dinés.

DE PEROL
Llechim  y peguém:
«Com unican de S a le s  (O regón) 

que al ab rirle  el v ientre a  un en­
ferm o para  operarle, e l c iru jan o  
W iliíam  M c-D «s!ey h a  encontrad o  
con cl asom bro que es de suponer, 
un guante de gom a en e l cuerpo 
del paciente.

P arece ser  que h abía  sido olv i­
dado por un com pañero del ope­
ra d o r en o tra  ocasión  en que fué 
n ecesario  r a ja r  a l paciente en San  
F ran cisco , h ace dos años.»

E n ca ra  será  veritat a lió  dcl pa­
raigües o lv id at en c l vcntre d ‘ un 
m alalt.

C on sells b a ra to s ;
«D espués de largas experien­

cias, Noffe recom endó, com o más 
conveniente, que la s  patatas se tu­
vieran en sitio  o scu ro ...

S i ,  señor, sí! es com  m illor es­
tán.

« ...pero  Parow , para  com probar 
cl ac ierto  de N offe ha hech o  nue­
vos estudios, que enseñan que la 
luz re tra sa  la  germ inación  de los 
tubérculos y redu ce la  pérdida de 
la  fécu la , y  la  oscuridad favorece 
h a s ta  e l m om ento en que com ien­
za la  germ inación.»

¿Veuen vostés?

¿Habíem dit a b a n s  que un meche 
se d eixá  o lv id at un guant en el 
ventre d 'u n  p a sien t a  q u i'op erá?

Pues cscrit a lió  míren un atra  
no tisia  igual que se  tirem a la  
cara;

«P arís , 6 ,1 2  noche. —La señori­
ta F elin a  C aphele ha presentado 
una dem anda con daños y perju i­
cios c o n tra  un co n o cid isin o  ciru ­
ja n o  que la  operó de un tum or en 
el vientre.

Com o siguiera enferm a, o tro  ci­
ru jan o  la  v o lv ió  a a b rir  c l vientre 
y encontró  un gran  paquete de 
vendas que se  d e jó  olvidado el 
prim er operador».

¿No operaren  a  ningún m alalt 
estan t presents la s  niñas d esap a­
recidas?

Fem  la  pregunta perqué no siga 
co sa  que...

A vegaes...
¡Y  qui basta  ú sa b e r !..- 

X  X  X  X  X

Cóses de Mentirola 
y del tío Lepa

E l  t io  L e p a  su a b a . ¿F o rsa , 
dius?... !Ara vo rás!

—Pues y o— digué , per a ix ó  
que diu vosté de la  forsa , anf a l 
s irc o  a  v ore uns v o lan tin eros en ­
tre  els que n ' h ab ia  uno que a lsa - 
bauna pesa de se tse  arrobes, en 
la  m ateixa fa silita t que yo a lse  un

La Nasia tam bé vol p a sa r  a  nado  
e l  can al d e la  Mancha, p ero  por-  
tant e is  dos besóns.

paper de fum ar. Com y o  era  amic 
del erapresari, que era  M ilá, eixe 
que pucha en g lobo , li dem aní 
perm is pera ferli una fe ta  a l tío  de 
la  forsa ; m cl va  consed ir y enton­
ses , yo ¿qué fas? vaig  y li pose una 
p esa  igual a  la  que a lsab a , pero 
que no tenía més qu e unes den 
Iliu res de pes.

V e el d ia  de la  funsió; era en la  
p lasa  de b o u s; ix  el tío ; fa  el seu 
treb a ll, y cuant a rrib a  el moment 
d ' a lsa r la  p esa , cregut de qu ' era 
la  que a lsa b a  de o rd in arl, tirá  de 
ella en tanta forsa qu' e ls  d os, la  
p esa y ell s ' en van per l ' aire, tan  
íu ricn ts, que d esap areixen  entre 
els  núbols.

— ¡C hé, Lepa!
— E sp e ra , esp era . Com cl tio 

no  cafa, seguiren la  funsió avant. 
T o ca  el núm ero dcl g lobo : 1' un- 
ile n , fan la  serem onia de la des­
pedida de M ilá ... y  ¡amunt el glo- 
bo l que tam bé d esap areix  entre 
els  nubols.

Cuan caigu é el g lo b o  se  varen  
vore en el consignient asom bro que 
en e ll an aba M ilá y el tio  de la  
forsa .

—¿Aixó cóm  pogué ser?
— Res; que com  era  tan forsut 

pogué sostindres en el a ire , agafat 
de la  pesa que la  va  enganchar 
en un n u b olet, y a llí s ' estigué 
hasta  que s ' el trobá M ilá y, reple- 
gantlo , b aixaren  chunts-

M entirola tusqué y  se preparé 
a  dir la  seua.

CUENTOS
Ya hu veus

Cuan H hu digueren a  B a tiste  es 
quedá fet de pedra. ¿Que I '  enga­
ñ ab a  la  novia?

C asi que no se hu creía.
Pero  li donaren tants pels y se­

ñáis que ductar més era d ' id iotes.
Y  desidf pendre vengansa.
AI obchecte ca rreg á  1' arm a y es 

d irichí cap a l lugar d e l suceso.

Y  e ssen a  que se p resen té  ais 
seu s u lls era  per dem és edificant.

A lli e s ta b a  elia , R oseta , la  seua 
novia ,en  com pañía d 'u n  suchecte, 
en la  més intim a de Ies intim itats.

B a tiste  es su lfuré. Y  ra b ió s  com 
u n a ro s e lla , tam balechant com  un 
bo rrach o , seg ó  de ira  y  de séls, 
cridá:

—¿Qué es a ixó , R oseta?
Y R oseta , tranquilam ent, co n - 

tes lá :
—¿A ixó? Y a hu veus, ¡un home!

X  X  X  X

iQué chical
R ob ert s 'e m b e le sa b a  p arlan t de 

D oloretes.

E l b a rb er .— Li bas  f e í  a  e ixe s e ­
ñ or la  cara com un Sen Lláser.

E l ofisial. — E s que la seu a criá  
es la  m eua novia, y  eixa es la  s e ­
ñal p era  que sap ia  qu e an iré esta  
vesprá a  p a r la r  en e lla .

— ¡Q ué ch ica l— s o l í a  dir ais 
am ics— . G uapa, es guapa: u l l s  
grans y  de vert mar: p estañes llar-
gues; m irar p rovocaliu ; b o ca  sen­
su al, ca ra  san a ; cab ell ca s ta ñ , ta ­
lla t a la  moda; có s sim brechant, 
p od eroses cad eres ... ¡Q ué chical 
¡Un encant! Qui la  veu u na vcgá 
queda enam orat d ' ella  com  un 
boix .

— E n ton ses , ¿per qué no í ' has 
c a s a t tú en ella?

—Perque yo 1' he v ist més d'una 
volta.

X  X  X  X

La pipa
Don H om obono era  un home 

d escon fiat, sobre  to t pa les dónes. 
Per a ix ó  no es va c a s a r .

P ero  don H om obono no pensá 
de chove que a  se r ta  edat la  dóna 
li es tan  in d isp en sab le al home 

'Com 1' aigua a  le s  plantes, perque 
s i de chove se  troben  dónes per 
tot arreu , de vells no h iá  ninguna 
que mos vullga, a no s e r la  p rop ia , 
si no es con su cuenta y  razón.

Y  com don H om obono, segóns 
ham  d it, no h abia  pogut casarse  
cuan pod ía, a ra  de vell se les  pa­
sa b a  més negres que B arse ló  per 
la  m ar.

Y ... no  se casá , pero  s ' arreg lé  
en una chove pera v iu re com  s i 
foren casats , que fon  p ichor que el 
no  ca sa rse  a su debido tiempo.

D on H om obono, d esco n fia t com 
era, d esconfiaba tam bé de la  seua 
esp osa  p o stisa .

¡Y  ya fea be, yal perqué e lla , 
chove y de p ro sed cn sia  d u ctosá , 
só ls v o lia  a l vell perque li había 
re so lt el problem a de la  vida:m en- 
cb a r, vestir, beure .. ¡y res mésl

Un dia, M arineta, que a ix in a  li 
dien a  la  fu lana, li va re g a la r  a 
don H om obono u na pipa. E r a  n e­
g ra , de ch icaran d a  y m olt llus- 
tro sa .

—Tin , rey, pera que veches que 
no eres tó  asó les el que regales.

— ¡U na pipa» ¿No es indirecta?
—¿Indirecta?

— Yo soc  extrancher, doctor, y  
viac  a  curarm e a  este balneari. 
¿Vol reconeixerm e abans d e pen ­
dre les  aigües?

—N o; es m illor qu' e l  reconega  
después.

—¡Mare meuaf Así no venen m és que Ilises. y  /y o  que Ii b e  dit 
a  ¡a dóna q a e  an aba  a  p ix car  ¡lusos!...

— S i, ya sap s que yo no fume.
— ¡E s v erita t! M ira, no h ab ía  

caigut.
— No li f a :s ‘a g ra ix  igualm cnt - .  

Y  don H om obono, de qui debém 
dir perque im porta pera e l cuento, 
que g asta  u lleres n eg res, guardé 
la  p ipa en el secreter .

U n día, estan t en la  o fisin a , tin­
gué nna co raso n á , y  deixantse lli- 
b raco s y plum a, cap  a  c a s a  s '  en 
a n á  sentin i en el cap e l pes d ' una 
sospecha.

A rriba  a casa ; to ca  a la  porta ; 
no obrin, torna a  to ca r; to rn en  a 
no o b rir , y  a ix in a  se t o  huit ve­
gaes, h asta  que per fi obrigu eren ' 
ap areixen t M arineta to ta  so lta , 
com  s i a ca b a ra  d ' a ls a rse  de dor­
mir.
, — ¡E r c s lú !

— Sf, y o— con testa  don Hom o- 
bono m alhum orat—;¿D0  m ' esp e- 
rabes?

—¿Per qué no? ¡Y o  sem pre t ' e s­
pere!

Y  li fea  la  m ar de carantoñes, 
com  volent m arech ar a l seu postís 
m arit.

A só escam é més en cara  a  don 
H om obono, el cual, com  fea sem ­
pre qu ' estab a  enfadaf, se  puchá 
les  u lleres negres a l front, y mi 
ra n t fit a  fit a  M arineta, 11 pre­
gunté:

—¿Qué fees?
— P en sar en tú, reyet meu.
D on H om obono feu una m ueca 

de ducte. E n trá  cap a  d ins rese- 
ló s . De pronte pegá un surtit.

— ¡A s ó q u é c s l
E ra  una pipa que habia damunt 

la  m esita de noche.
—¿ A só 7 -fe u  ella  en a lm irab le  

tr a n q u ili ta t - .¿ Q u é  ha de s e r ’ La 
pipa que te vaig regalar.

— No pot ser, perque la  que tú 
me reg alares era  n egra y  e s ta  es 
b lan ca .

— E ra  blanca.
— ¡E ra  negra!
—E ra  b lan ca , H om obonet. Lo 

que pasa es que cu an  la  veres du- 
yes p osaes les  u lle res negres, y 
ya sap s lo  que digué el poeta: •to­
do s e  ve d el co lo r  d e l crista l con 
que s e  m ira.»

Y  an á  a b u scar la  p ipa al seu 
secreter.

Pero el secre ter estaba ta n c a t, y 
la  clau  no pogueren tro b a rla  per 
m olt que la  bu scaren .

M entres la  bu scaben, a  don H o­
m obono li paregué sen tir e l ro íd o 
am ortig natd e la  porta al tan carse 
suaument.

C allá , perque n o  tenía atre  re ­
m ey. P ero  desde aquell d fa, don 
H om obono, s e  desfeu de la  seu a 
muller de pega, fum a en pipa b lan ­
c a ... y cuan Ii regalen alguna co sa  
se lleva les n lleres pa m irarla.

X  •  X  X  X

C R O N IQ U E S  P IN T O R ESQ U ES

Els entusiasmos 
chasquechen

A t popular grsn torero n -  
lenslÁ Maoolo MaiUneE, res- 
pelaosameat.

Air vesprá, nna chi sota, 
en la  placha se b añ ab a , 
y  un cb icot, que la  m iraba, 
ra e re  d ' una b arco ta , 
re flex io n an tse  s e  día:

— Volguera qu' un colp de mar< 
cuan se p o sara  a  nad ar, 
li donara una agonía, 
qne la  obligara a qnirdar, 

pera poder so co rrirla , 
y  al m a td x  tem ps servirla,
p oderla al có r  ap retar......

Tot fon a ix i; la  m osuela, 
cau  desm ayé a  la  v o reta .
C orre el ch icot, y... I ' ap reta , 
pero, ¡ayl qu ' ahi está  ! '  agüela. 
Pues la  chove, fea  ra to  

qu' es ta b a  en la  barraqueta.

E L  CA BA LLERO  D EL  CIN E

-M o n  fill ha  perdut e l  n ás en un acsident.
— Vacba espay, no l i  s e  quede segó.
—¿ f t r  qué
-  P erqu e s i n o té nás, /abón  apoyará  Ies ulleres?

Ayuntamiento de Madrid



CONSULTOí^ l  C H A L E R O

¿Qué desicha vosté saber?

-  /liare, no puc dorm ir. Cótiíem  
ua cuento.

-E sp éra t un p oc  que vinga ton 
p a r e  y  m os e l  contará a is  dos.

Por el tele y por la radio
í Jsrvisio espesial y  aníiespasm ó­

dico de LA CHALA)

UN H O M BRE CON  T R E S 
MANOS

E sto s  d ías s 'h a  v isto  por las 
ca lle s  de Madrid un hom bre que 
llam aba 1‘ atensión  de todo e l qne 
lo  m iraba.

E ra  an  hom bre que ten ía  tres 
m anos, a l cab o  d‘ un ra lo  ya só lo  
ten ía  dos, en despoes volvio a  te- 
o e in e  tres; luego otra  ves d es, y 
assina.

Un am igo n o estro , muy afisie- 
nado a  la s  co sa s  ra ra s , y por eso  
pu erta pantalón  ch an ch u llo  y ch a­
leco  de fan tasía , s ' am peñó en es- 
brin ar 1 'asu nto  y ya lo  ha cose- 
guido.

E l caso  es este:
El hom bre en coestión , cuando 

sa le  de casa , tiene dos m anos. Ne 
atquiere una d‘ H eraldos  y ya tiene 
tres; vende la  m ano d* H eraldos  y 
voclve a  qu edarse con d o sjn e  com ­
p ra  o tra  y y a  tiene tres , y as í h as­
d a que se  va  a  dorm ir, qu‘ enton­
se s  tiene dos m anos y  u na m ona.

Y  eso  es todo.
K akau

H A LLA SG O  MACABRO
La p o rte ra  de la  ca sa  núm. 4768 

de la  calle de la  M anchurria sa iíó  
esta  m añana a  la  calle llam ando 
g ritos de terro r.

Los vesinos li escu raron  el ven­
tre  y  e lla , en tonses, co n tó  que al 
sob ir a l terrado a  estendre lo s  ca l- 
setin es de su m arido, qu ‘ está en 
B uenos A ires en v ia je  de recreyo , 
vió que de la  viga del porche pcn- 
ch aba una c a b e sa . E l te rro r  de la 
p o rtera  al v erla  es de suponer.

E n ton ses lo s  vesin os, m alicsián- 
d ose que se  tra ta r ía  d‘ un crim en, 
pucharon con  precau sión  al por­
c h e ... y no vieron m ás que una ca ­
b esa  de a jo s  que h a b ía n  ponido a 
secar.

S i  la  p ortera  no fuig la  hasen 
m albien y la  linchan.

Kakau

ALARMA
B n  V alltaruga hubió anoche un 

su seso  que a larm ó a  lo s  vesinos 
de la  tranquila villa.

B s  el ca so  que a llá  a m icha no­
che se sin tieron  unos rn idos estre­
p itosos.

Al sentirlos, sa lieron  todos a  la

¿Qui fon el inventor de la juer­
ga y el anar da perol?

Cotonpel, Llágrim a y  Veneneta

Míren vostés; T- in v en tor de la  
juerga fou un andalú s. V ostés ya 
saben  queis and alu sos la  b ach e  la  
pronunsien a sp irá , y la  e le  la fan 
erre; a ix in a  diuen jum o  per humo; 
jam bre  per ham bre, e tc .; a ix i m a­
te ix  diuen cardo  per caldo, farda  
per fa ld a ... Pues ya está : en un ta ­
ller desidiren e ls ob rers d eclararse 
en huelga, y un andalús q u etreb a - 
llab a  all) digué:

— ¡E zo , cz c : ivamo a  la  juerga) 
E ls  com pañeros que ouiren alió; 

chent brom ista , cscom ensaren  a 
fe r  m ofa:

—¡Ché, aném  de juerga) ¡Ché, 
vam o de juerga)...

Y  eíectivam ent, s ‘ arm á en tal 
m o lin u iia  gran ju erg a  que acab á 
en ca sa  el Vcntrero. E l  andalús 
inventor de la  ju erga  li díen M ao- 
liyo er Chipendi. y a s ó  o cu rrí en 
V alcn sia , 1‘ añ 1743, el m es de 
maig, un dillus a les deu dcl m atí.

E l an ar de p ero l es un a fra  c o ­
sa , y 1‘ inventor fon Pep el R atat, 
lla u ra o r de 1' h orta  d ‘ A lboraya, 
que vixqué allá  p e r l ' añ  1545 

F o n  este llau raor un tío  m olt 
brófec; a n o  res y a  estab a  pegant.. 

Un día, perque un chicot y a  pc-

lut li se va m ercbar 1' arm o sar, el 
corrcgué per el camp corvella  en 
má y si se descuida li sega el cap 
com si fora b rosa .

Com a só  ocu rría  m olt asovint, 
un dia i ‘ alcalde del poblé crid á al 
ch ico t y el va reptar, y al pregun­
ta rli que per qué fea  alió , li va res- 
pondre:

— Perque m‘ ag rá  ferio an ar de 
perol.

Efecfivam cnl: com  Ii se m encha- 
ba  e ls  a rm o sa rs , el R atat se fea  nn 
perol d ' a rró s  pa diñar y d ‘ ahí, 
anant el temps, vingué la  costum  de 
ferse la  perolá en la  tend a,y  el an ar 
a ta l punt a sem echant co sa  se  d i­
gué anar de p erol, prenint la frase  
d ' aquel! que la  digué per prim era 
volta  y qu ' en re a lita t o que volfa 
dir era qne li agradaba fe r  an ar de 
cap  a l  tío Pep.

¡Y a veuen vostés com se desvir­
túen les co ses  en el tran scu rs del 
temps!

Cuán a c a b e n  la fachá del
Achuntament? ¿Cuán farán 
el directe Valensia-Madrid?
¿Cuán li paguen a Kakau?

Joaqu ín  Tortosa

La fachá del A chuntam ent co ­
m ensá, si no estém  eq u ivocáis, el 
prim er añ  del có lera , cu atre abans

de la  sélebre quinta de C astelar. 
A ra les obres p a re ix  que hachen 
pres un impuls gran y es fá s il que 
ía  vecham  acab é ¡per fil el añ 
que ve.

E l d irccte  Valensia-M adrid fon 
un proyecte que naixqu é mig sigle 
ab an s del proyecte de nova fachá 
del A chuntam ent, pero a ix in a  com 
en ésta se té la  ca s i seg u ritat de 
qu‘ e s ta rá  a ca b á  l ' añ  que ve, el 
tan  cacarech at directe ta l  y com 
s 'h a b ía  proy ecta ! en un prinsipi, 
tenim la  evidensia de que no el vo­
rem p e r  inscecula seculorum.

A K akan n o l i  pagarém  ni a ra  
ni may ni nunca en jam ás. ¡Que 
vacha a co b rar a  la  C alderonal

¿P e r  quá Barrera , cuan era 
chicofet, tenia ei nás chato 
y ara el té lia re?

A. Vidal

C oses del m estre d ' esco la . A i­
x in a  com atres tíren de les orelles 
a is alum nos, el de B a rre ra  csco - 
m ensá a tira rli del n ás cad a vegá 
que no se sa b ia  la  llisó . ¡Ahí y 
g rasie s  qn' el sim pátic torero  dei­
x á  d‘ an ar pronte a esco la , que si 
a rr ib a  a  an ar h a sfa  els  catorse 
a n s ,a e s te s h o r e s n o  se r ía  torero... 
¡p e rq u 'e l n á s 'n o  li c a b r ía  en la  
p lasa!

ca lle  y v ieron  que por a llá  le jo s  
p asab a  una co sa  que tiraba ch is­
p as y  hab ían  u n as lu ses que co­
rrían .

D espués se supo qu ' era  el tren 
rápido de C astellón .

Y  se calm aron  los ánim os.
K akan

U N  D ESA H O G A O
Los hay de d esah og aos.
U no d ' e llo s  ha p onid o a  la 

puerta de su casa  un letrero  que 
dise: «Q uitam anchas».

Ni que desir tiene qn' el vesinda­
rio  ha am agao todas la s  m anchas 
d ‘ ansender el fuego y  han ponido 
sentinelas de v ista  a  la  m ancha dcl 
ó rg an o  de la  iglesia.

¡Q ue vaya a quitar lo s  fuelles a 
o tro  pueblo!

K akau

QNA F IN E S A
U nos ch ítan os qn ' estaban  e s ­

quilando el m acho del b o tica ­
r io  de Benedito, quisieron de­
m o strar sn finesa, y después d' es­
qu ilarlo  se  lo  afaitaron.
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S !  b o ticario , d csag rad esid o , ha 
denunsiao a lo s  ch ítan os.

Kakau
UNA ERRA TA

E h  l o s  c a r te le s  te a tra le s  se 
anun.sía 1' e stre n o  de la  sa rz u e la  
B l P eso d el M arrajo.

E s  u na equivocasión . Q uiere 
d esir £ / P aso  d el M ar Rojo.

K akan

Correu
A. C .-F . de la  F . —E s  m asa liare.
F . R. R .—S í, home, escriga, que 

com tinga g rasia  li hu publicarem .
Club Bon Hum or.—Tam bé peca 

de lia re  lo  que vostés envfen.
S a e ta .— Va.
V. A .— D eis dos, uno.
A. A. (B arcelo n a). —  E sto s  sou 

asu nts que no se poden to car. E n ­
víe coses que no signen en m eñs- 
prcu de serta  c lase  de persones. 
¿M os en ten?

S . E .(A lch em esi).—A ra sf, anirá 
tot.

—  Tinga en conte, s i  vol casarse  
ea  mi, q a e  y o  soc  m olí cara en el 
vestir.

-S e rá  p e r  la  calitat d e la  roba, 
que lo  qu' e s  p e r  la  cantitat...

V IA S  URINARIAS 
IM P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D E B IL ID A D  N E R V IO S A
B a s ta  de  s u f r i r  In ú tilm en te  de d ic h a *  e n fe rm e d sd ss , 

g r a c ia s  a l m a r a v i l lo s o  d e s c u b n m le n io  de  io s  :

V ías  urinarias:

Im p u rezas  de la san gre :

B lc n o r r a g ta  (poresciton). ce i»di« 
ws otnilesiicione,. u r c lr i t is ,  p ros- 

la l i l i s ,  o rq u it is ,  c ls t i l is ,  g o ta  m il ita r ,  elc.. íel lirnPrt. r  v u iv i i is  
v a g in it is ,  m e ir if ís , u r c t r i t is .  c is t it is ,  a n e x ii is .  f lu jo s , eic., «e lá 
feiiMCr. f i f  criHcii j  rebeldes «ee scin, k  caree pronlc j  ridicslntnie cea lu  Ca- 
c h e is  de l D r . S o iv r é . ‘ Les enleneos sectreeper si seiv.m» leroctiosu 

losdos y iplicsctee de Medts , eetíst. ele., isa peIij¡r»M sicapre / poc ifcesiiss Is prescecli del ekdicu. y  udii m ealers 
dt a  enlereiedsd. V e n ta . S 'S O  p ía »  c a ia

S t f l l is  (iTshosIsi. « c re m a s , h e rp e s , ó lc e r a s  
w. v a r ic o s a s  (lisies de issciieratM e ru p c io n e s  e s ­

c ro fu lo s a s ,  e r ite m a s , a c n é , u r t ic a r ia ,  ele., eetcrseésdcs qee (íeDcs por cagss huoisrts. ncios o laleccienes 
t o  I I  ungre p v  cronicae y rebeldes «oe sesn. te corep praaio y redicsldMMe esa lis P i ld o r a s  d e p u ra liv a s  dcl 
O r , S o iv r é .  qae soa Is nedicacibe toperillis itoil t ptrlecis porgee sclúsn regenersed» l i  sanere, le renuerin. lansnlsa 
lodts 1*1 oMrgiis dtl orgdDis<ao y loeenten I i  saiud. rcsoltieato ts brt«a Ueopo fodis Isa olceris. Ilieis. ¡rraaos, lorá^los. 
saparicUs to In  «ucssas. csids tol «ibello. IfltlsnidsBes ea gessril. eic.. quedando la piel liopia ;  regeserida. el e^ lie  
brilltale y copiaso. «o deíioto en el organisoe beeil» dbl pesado. V e n ta : 5*50 p ía s , f ra s c o .
D c b h í l í r f  Ad*! r i í > r \ / i r * « a »  Im p o le n c ía  (lalla ds »>gor seindl. p o lu c io n e s  n o c tu rn a s . 
t - r e o L f i i i u c i u  I I C I  V l U O C l i  e s p e rm a fo r re a . (pérdidas «oiniles). C a n s a n e lo  m e n la l 
p é rd id a  de  m e m o r ia , d o lo r  de  c a b e z a , v é r t ig o s , d e b ilid a d  m u s c u la r ,  fa t ig a  c o r p o r a l ’ 
te m b lo re s , pa ip> ilac lones. t ra s to rn o s  n e r v io s o s  d e  la  m u je r  y lodis las Banilniscñoes de la N eu ­
ra s te n ia  • igsm im i- KiTloM, por crOBlccis y rebelderqu seto, se coria pronlo y ridiciliteaie ce* Ins G r a g e a s  
p o te n c ia le s  det D r . S o iv r é .  Mis qae es isedicsncnio soa aa slisiento tseacial tol cerebro, oedaie y lodo el sis- 
isst serrloso. Indkadss especliloeirio a los agolados es la isrenisd. por indi clase de recesos (tiejos ela aSos). para reca- 
perar iKegrsaeria Bdos sas looclaaes y csfacirar bosta la eiieaiaa eeiet. sia iloleDlar el argaoísss. á  vigar issaai 
prapU de I I  edad. V e n ta : 5*50 p ta s  f ra s c o .

« t n n  íia u s iv o : H t jO  D B  lO S é  V IO A L  V  r i b a s . 3 .  C.-Honeada. J l- B a rc e lo n »
Veda ta las príiclpilu lariBiclaa de Cspaia. Poriagal y batokas 

ROTA. Todof p ñ e l o m U t  d« lu  vim Qrlu»riVa m f i p i t & t k »  4* o d4&i]id«t) >
•fiv.ftfldo 0*54 ádUe* •! fT«i>qo»« « O. BÓlLAtAKO. t 4 r m é c ó J » g o ^  Honufi*. IB y  Poment» »4.

r«6i^lr4n ¿ratlf wn Ubf* dspliuti to «otir* «t «ris^o. dcurroU» j  c«r«eiOfi d« «ftA»
4«r«r««d44l«a.
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—H e observat que y a  no hián  
p er  a s í le s  vaques que babien  
abáns.

—Si; s ‘ han a cab a t desde que  
tots prenen  la llet condensá.

Sosesos

Fesols de garrofa
E n  la  tum ba de mi madre 

flo res me puse a  sem brar, 
y  m e va dir una veu: 
lo  que sem bres cullirás.

La virgen me ha prom etido 
que me tienes que querer.
Ara fes  ¡o q a e  tú vullgues; 
s i  vols, tiram a l  ca rrer.

Q uiero estrecharte  en mis brazos; 
verte de am or medio lo ca .
Vesten d‘ a s í  so  sarnacho  
o  teg u añ es  una ytorta».

¿Por qué la  gente del pueblo 
deja so lo s  a  lo s  novios?
Per a lgo  será , cbicuela; 
no cregues q a e  tots son  tontos.

P iedrecita  de tu ca lle , 
serrana, qnisiera ser, 
p era  fe r  qu' entropesares  
y em donares un beset.

Joaquín  Segura  
, E lch e

HALLASGO 
E n  un so la r de la  carrera  de me- 

lilla  ha segudo hallado el cadáver 
d ' un hom bre que al p areser se 
llam a Juan D ahí TeuIaí.

A p esar d‘ estar defunto s ' ha 
podido ver qu' es ta b a  tartam udo 
y  que era natural de B u en rep oso . 

N o h a  sido dentificao.

UN H ERID O  
Ha sido cu rad o un hom bre qu e 

presentaba una costilla  ro ta  y la  
sédula p erson al a  iro so s.

D ijo  que la s  feridas se la s  había  
hecho al caerle  un niño densima.

E l n iño  era de b ro n sc , y cayó  
d* un terser p iso .

SA Q UIN AD A 
Pepito  P aro tet pegó ayer tan 

gran  saquinada que se h iso  nn 
trinchete en el fo so  y se  rom pió el 
calsetín  zurdo.

X  X  X  X  X

Trenca tótines
So lu sió  al del núm ero p asat: 
A ufegat.

A llá va este  que m os rem itix 
don Joaquín Segu ra, de E lch e :

A B C E F H I L N O P R S  
1 1 1 3 1 1 3 3 2 3 1 3 4  
C om binar Ies an tcriors lletres, 

repetintles ta n íts  vegaes com  in ­
diquen els núm eros qne porten 
b a ix , pera que resulte el nom de 
un a lt p ersonache que ostenta un 
cá rrcc  im portant en LA CHALA.

X  X  X  X  X  

C O N O SIM IEN TO S IN U TILES

Sane en seba
E ste  suculento m an jar s '  obtie­

ne frichendo un k ilo  iie jam ón con 
tres a rro b a s  de tom acas en  un 
cald ero  d ' h a ser buñuelos. D es­
pués de frech id o  li s '  ag reg an  
unas grandes ta llad as de Ilom ello, 
un rastre  de b o tifa rres , tres dose- 
ñas de Ilong anises y cu atro  cu jas 
de pollastre.

S e  revoclve todo con huevos y 
se com e untando e l pan con m an­
teca.

E s  la m ejor san e en seba q u ‘ he- • 
m os comido m osotros.

—M eisedes guana e l  chornal de 
un borne.

— Ya hu sé. ¡Desde que  s ' ha 
casat!

Ayuntamiento de Madrid




